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ANA LÁZARO

P asar del siglo XIX al siglo 
XX. Es un resumen, breve 
pero directo, del objetivo 

del proyecto Luces para apren-
der, que pretende llevar energía 
eléctrica y conexión a Internet a 
más de 60.000 escuelas rurales de 
Iberoamérica. Escuelas en las que 
estudiar o leer durante la noche 
es casi imposible; en las que los 
profesores tienen verdaderos pro-
blemas para acceder a los mate-
riales educativos que, en muchos 
casos, se reducen a un “pizarrón” 
y algunos libros cedidos por el 
Ministerio de Educación. Para 
un niño que nunca ha salido de 
su aldea, Internet es una ventana 
al mundo. Pero, además, es una 
herramienta de formación, de 
ampliación de horizontes. Por 
eso, la Organización de Estados 
Iberoamericanos para la Educa-
ción, la Ciencia y la Cultura tra-
baja en este ambicioso proyecto 
cimentado en la solidaridad, la 
ilusión, el esfuerzo y las energías 
renovables. 

El próximo 1 de junio, se 
inaugurará la instalación de la 
primera escuela. Será en Paraguay. 
Y sus alumnos, profesores y la 
comunidad en la que se ubica, 
ya están planeando actividades 
de ocio y formación: proyectos 
de alfabetización, proyecciones 
de películas, cursos on-line rela-
cionados con la gestión agraria 
y el mantenimiento de instala-
ciones fotovoltaicas, e incluso 

la retransmisión del Mundial de 
Brasil. Cuando esto suceda, en 
el verano de 2014, la OIE prevé 
que los alumnos de unas 60.000 
escuelas rurales de Iberoamérica 
podrán encender la luz. 

El proyecto avanza a pasos 
agigantados. Fue ratificado en 
septiembre del pasado año du-
rante la última Conferencia Ibe-
roamericana de Ministros de Edu-
cación y, ocho meses después, el 
fondo solidario de la OEI cuenta 
ya con la mitad del presupuesto: 
40 millones de euros. 

El resto, otro tanto, pretende 
conseguirse en los próximos dos 
años a través de aportaciones 
económicas y de una campaña so-

lidaria que hará especial hincapié 
en los centros educativos a través 
del llamado hermanamiento, 
un proceso que va más allá del 
aspecto económico y se centra 
en las relaciones entre escuelas 
iberoamericanas y españolas, 
con actividades conjuntas y un 
proyecto final “de cine” en el 
que participarán los alumnos 

de uno y otro lado del 
charco.

“Es un sueño in-
creíble que los alum-
nos puedan estar co-
nectados al mundo y 
hermanados con chi-
cos de otros países”, 
explica la delegada 

cultural de la embajada de Pa-
raguay en España, María Romy, 
quien destaca la aportación de 
las Tecnologías de la Informa-
ción y la Comunicación para “el 
crecimiento y la educación” en 
comunidades que todavía tienen 
dificultades. A su lado, Indira 

Rodrigues, consejera de la em-
bajadora de Portugal, se muestra 
optimista con el proyecto y se 
compromete a trabajar para que 
las empresas portuguesas puedan 
“ayudar y participar en la parte 
tecnológica”.

Las líneas maestras de Luces 
para aprender, además de dotar a 
las escuelas rurales de electricidad 
a través de energía fotovoltaica y 
conectividad a través de sistemas 
3G, inciden en la formación de 
los maestros, la preparación de 
los jóvenes y los adultos de la 
comunidad rural y el compromiso 
de dicha comunidad. 

“Debe apropiarse del proyec-
to”, asegura el secretario general 
de la OEI, Álvaro Marchesi, “hacer 
uso de las posibilidades que un 
ordenador abre en la escuela, pero 
también hacerse cargo del mante-
nimiento de la instalación”. 

El coste medio de la infraes-
tructura inicial en cada escuela 
es de 4.200 euros, que será su-

fragado por el proyecto, pero a 
posteriori serán los habitantes 
de las aldeas los encargados de 
poner en marcha iniciativas para 
financiar la sostenibilidad del 
proyecto.

METAS EDUCATIVAS 2021
Según datos de la OEI, más de tres 
millones de menores no tienen 
acceso a Primaria en Iberoamérica 
y la tasa de abandono escolar en 
esta etapa es del 2,3%. Luces para 
aprender nace con los objetivos 
de mejorar la calidad y la equidad 
en la educación, hacer frente a la 
pobreza y favorecer la inclusión 
social. Objetivos refl ejados en las 
Metas Educativas 2021, un gran 
proyecto educativo aprobado 
por los jefes de Estado en la XX 
Cumbre Iberoamericana celebrada 
en diciembre de 2010 en Mar del 
Plata, Argentina. 

‘Luces para aprender’: 
un paso del siglo XIX al siglo XXI

El proyecto llevará electricidad e Internet a 60.000 escuelas rurales de Iberoamérica•

El próximo 1 de junio se 
inaugurará la primera 

instalación en una escuela           
de Paraguay

Este proyecto tiene miles de embajadores repartidos por todo el mundo. Los alumnos de las 62.404 escuelas ibe-
roamericanas, sus maestros y sus familias; los estudiantes españoles hermanados; las empresas y colectivos que 
se han solidarizado con la campaña y cada una de las personas que, en un momento concreto, se entusiasma con 
Luces para aprender. Pero, además, cuenta con tres embajadores de lujo: el cantante Alejandro Sanz, la tenista 
Conchita Martínez y el director de cine Agustín Díaz Yanes, que dirigirá una película sobre el proyecto. 

Embajadores de la educación

Luces para aprender busca mejorar la calidad y la equidad de la educación.

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
         
 
                                                         Fuente: Ministerios Nacionales  de Educación 
 

Escuelas sin energía eléctrica por país 

País 
Nº de Escuelas sin energía 

eléctrica Bolivia 1.000 Brasil 11.468 Colombia 4.455 Costa Rica 218 Ecuador 500 El Salvador 300 Guatemala 1.243 Honduras 7.304 México 18.000 Nicaragua 4.850 Panamá  921 Paraguay 595 Perú 10.000 Uruguay 100 República Dominicana 1.450 
Total 62.404 

Número de escuelas sin energía eléctrica por países.
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L os alumnos de 1º de ESO 
del IES Isidra de Guzmán, 
de Alcalá de Henares, tie-

nen claro el objetivo de Luces 
para aprender y su función en el 
proyecto. De momento, han par-
ticipado en el spot que ayudará a 
difundir la campaña a ambos la-
dos del océano Atlántico y ahora 
se preparan para desarrollar ac-
tividades con las que recaudarán 
fondos que permitan llevar pane-
les fotovoltaicos a las escuelas más 
deprimidas de Iberoamérica. 

No imaginan su vida sin 
Internet. Y les cuesta compren-
der que sus compañeros ibero-
americanos ni siquiera puedan 
leer bajo la luz de una bombilla. 
“Aquí estamos acostumbrados a 
que, cuando necesitamos saber 
una cosa, miramos en Internet, o 
si queremos estudiar por la no-
che, encendemos la luz”, explica 
Sheila, de 13 años. “Yo no podría 
vivir sin Internet, siempre estoy 
conectada, hay muchos ejercicios 
que hacemos a través de la Red, 
buscamos información…”, añade. 
A su lado, su compañero Bogdan, 
de la misma edad, sonríe y recuer-
da “lo difícil que es buscar en una 
enciclopedia cuando te has acos-
tumbrado a una pantalla de orde-
nador”. 

Al margen de ironías, saben que 
ellos también tienen mucho que 
aprender de los compañeros que 
estudian en escuelas rurales, a miles 
de kilómetros de distancia. Su pro-
fesora, Chelo Marazuela, asegura 
que este proyecto “les hace valorar 
su propia forma de vida y su edu-
cación”. Chelo ha sido una de las 
impulsoras de Luces para aprender 
en el IES Isidra de Guzmán. Des-
taca que este hermanamiento hace 
comprender a sus alumnos que “la 
educación es un derecho de todos 
los niños, no solo una obligación, 
como ellos piensan”. 

En la aldea de Y Yapu, Pa-
raguay, Lino Vera, un niño de 9 
años, está “feliz” por la oportu-
nidad de entrar en contacto con 
niños y niñas de otros países. Otro 
compañero, Celso Emilio Vargas, 
reconoce que nunca ha conocido 
niños fuera de su comunidad y le 
gustaría hacerlo. La motivación 
entre los alumnos, a este lado del 
charco, es la misma. “Nos gustaría 
conocer cómo es su vida sin to-
das nuestras comodidades, y ver 
cómo se lo pasan bien sin esas co-
sas que a nosotros nos importan 

tanto”, explica Sheila desde Alcalá 
de Henares. Su compañera, Paula, 
dice que “en las aldeas no se pasan 
el día en casa con el ordenador, 
sino que están jugando en la calle 
o ayudando a sus padres” y explica 
que “es bonito que sepan que nos 
acordamos de ellos desde la otra 
punta del mundo”. 

“Este proyecto tiene muchas 
vertientes educativas”, recuerda 
Chelo Marazuela. “Por una parte, 
el desarrollo sostenible, a través 
del trabajo con energías limpias; 
otra vertiente interesante es la 
educación para el desarrollo y la 
cooperación entre los pueblos y 
las naciones”. La profesora afi rma 
que “vivimos en un mundo global 
donde no existen comunidades 
aisladas” y destaca las 19 naciona-
lidades que hay en sus aulas. 

De esta forma, Luces para 
aprender pretende sumar a toda 
la comunidad educativa en este 
proyecto de cooperación. Con el 
proceso de hermanamiento entre 
colegios españoles e iberoameri-
canos se busca, por un lado, que 
los primeros contribuyan a la fi -
nanciación de las instalaciones 
fotovoltaicas a través de pequeñas 
donaciones; y, por otro lado, crear 
lazos entre los colegios para el de-
sarrollo de proyectos educativos. 
“La educación no puede ser aisla-
da”, recuerda Chelo, “y Luces para 
aprender nos permitirá trabajar y 
hacer un proyecto conjunto con 
los colegios iberoamericanos, un 
intercambio de materiales, algo 
que nos una. Como podéis ver, es-
toy repleta de ideas”.

Todos los centros hermanados 
formarán parte de una red de es-
cuelas y aquellas interesadas pue-
den solicitarlo a través de la web 
del proyecto, donde se exponen 
varias propuestas de actividades 
didácticas para trabajar en los 
centros escolares con los alum-
nos con edades comprendidas 
entre ocho y 15 años. Actividades 
como cuentos, ejercicios sobre 
energías renovables, proyectos 
de investigación y, para fi nalizar, 
la participación en una película 
dirigida por el director Agustín 
Díaz Yanes. 

EL AÑO DE ESPAÑA 
EN IBEROAMÉRICA
España ocupará en 2012 un lugar 
especial en el ámbito iberoameri-
cano. Con motivo del bicentena-
rio de la Constitución de 1812, 
la famosa “Pepa”, la Cumbre Ibe-
roamericana de Jefes de Estado 

y de Gobierno tendrá lugar en 
Cádiz durante los días 16 y 17 de 
noviembre. Dos meses antes, en 

septiembre, la Conferencia Ibero-
americana de Ministros de Edu-
cación se celebrará en Salamanca, 

brindando al proyecto Luces para 
aprender un espacio para la difu-
sión y el debate. 

Hermanamiento entre los 
dos lados del charco 

El proyecto está abierto a la participación de escuelas españolas que podrán colaborar y contactar 
con sus compañeros del continente americano
•

Alumnos del IES Isidra de Guzmán.

La luz es la clave del cine, el cine es la fábrica de sueños y el sueño de muchas escuelas iberoamericanas es ver 
la luz. En Luces para aprender, los tres factores se entrelazan para convertir un sueño en realidad pero, además, 
en esta rueda de conexiones, quedará testimonio de este proyecto a través de una película colectiva que dirigirá 
Agustín Díaz Yanes, ganador de dos premios Goya. Serán los propios alumnos los encargados de grabar pequeñas 
secuencias de dos minutos en las que refl ejen las actividades e iniciativas con las que se apoya la campaña 
de instalación de paneles solares en las escuelas rurales del otro lado del océano. Será, por tanto, una película 
protagonizada por miles de chavales de todos los países iberoamericanos, donde ellos mismos hablarán de la 
situación de las escuelas sin acceso a la energía. En la segunda parte del fi lme, se podrá ver el resultado de ese 
esfuerzo: la llegada de los paneles solares a las zonas rurales y, sobre todo, la reacción de alumnos y profesores 
que tienen la oportunidad de abrirse por primera vez al mundo a través de Internet. 

Luces para aprender, la película

El proyecto fomenta también el hermanamiento entre escuelas de España e Iberoamérica y el conocimiento de sus distintas realidades.

El fondo solidario de la OEI crece, poco a poco, gracias a las aportaciones 
económicas de empresas, centros educativos y particulares. Para ello, 
la Organización ha puesto en marcha una campaña con el objetivo de 
recaudar fondos a través de la donación “de vatios”. Cada euro aportado 
se traduce en un vatio para las escuelas sin luz. 

Un vatio, un euro
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“ Difi cultades para conseguir una 
educación de calidad: 
- Falta de materiales. 

- Falta de energía eléctrica. 
- Falta de alimentación”. 
Este extracto pertenece a una 

fi cha de una escuela paraguaya que 
analiza la situación educativa en su 
comunidad. Está situada en el distrito 
de Ygatymi. En ella estudian 60 alum-
nos de entre 4 y 13 años, y cuenta con 
dos profesores que organizan turnos 
de clase para poder garantizar el de-
recho a la educación. Se trata de una 
escuela humilde y concreta, pero sus 
circunstancias podrían extrapolarse a 
miles de centros rurales de la mayor 
parte de los países iberoamericanos. 

En muchos de estos colegios el 
número de docentes es insufi cien-
te y, en algunos casos, hay un défi cit 
en la formación del profesorado que 
está relacionado con la falta de opor-
tunidades y de acceso a materiales 
educativos. Estos problemas están en 
el punto de mira del proyecto Luces 
para aprender, que pretende arrojar 
soluciones a través de la electricidad y 
la conexión a Internet. 

Alba Yolanda Fleitas, profesora de 
la citada escuela de Paraguay, asegura 
que la electricidad permitiría “aprove-
char mejor el tiempo”, especialmente 
la noche, “extender los horarios edu-
cativos y desarrollar nuevas activida-
des” a través de nuevas metodologías 
de enseñanza. Por ejemplo, dice, una 
película, un documental. “Voy a tener 
mayores recursos y herramientas que 
facilitarán la tarea educativa”, asegura 
esta profesora de 30 años que lleva 
seis ejerciendo la docencia. Nunca ha 
utilizado Internet y la mayoría de sus 

alumnos, ni siquiera han oído hablar 
de ello. El líder comunitario de la al-
dea paraguaya donde se enclava la es-
cuela, Juan Vera, destaca la necesidad 
de tener electricidad. “En los días nu-
blados, especialmente en invierno, los 
niños y niñas tienen mucha difi cultad 
para la realización de sus tareas”, afi r-
ma. En verano, las altas temperaturas 
apenas les permiten trabajar. “Po-
drían instalarse ventiladores para esos 
días calurosos”, añade. 

Alicia Portillo, profesora de la 
escuela Primero de Marzo de Curu-
guaty, en Paraguay, lleva diez meses 
estudiando informática, aunque 
reconoce que nunca ha utilizado 
Internet. Está segura de que la conec-
tividad a la Red permitirá a sus alum-
nos ampliar sus horizontes y mejorar 
su educación “porque tendrán acceso 
a las cosas que no ven y no conocen, 
más allá de su comunidad”. Tras la 
llegada de los paneles solares, planea 
utilizar la escuela como centro de 
aprendizaje de informática, amplian-
do el horario escolar. 

En la región de Chocó, en Co-
lombia, se ha realizado el primer pro-
yecto piloto de instalación de paneles 
fotovoltaicos. Llegan hasta las escuelas 
en canoas, ya que el acceso por carre-
tera es imposible. Allí, decenas de ni-
ños los reciben con saltos y gritos que 
oscilan entre la alegría y la curiosidad. 
“Estos paneles solares nos están dan-
do un cambio de vida, un derecho a la 
igualdad”, asegura Mary Ortiz, profe-
sora de uno de los centros de Chocó. 
“El anhelo de los niños es aprender y 
conocer las innovaciones en el com-
putador, ya que aquí estamos prácti-
camente fuera de la civilización”. Sus 
alumnos avalan sus palabras acercán-
dose a los ordenadores y atendiendo 

a las explicaciones de la maestra. “Si 
hay energía, podemos aprender y tra-
bajar”, les dice Mary. Y ellos aplauden 
y responden: “Gracias por la luz”.

ABANDONO ESCOLAR
La deserción escolar es uno de los 
problemas más complicados de resol-
ver en unas comunidades situadas en 
zonas deprimidas, aisladas y de difícil 
acceso, donde las familias se dedican 
al cultivo de maíz, arroz o mandioca, 
casi siempre para el autoconsumo. 
Los alumnos, al terminar las clases, 
ayudan a sus padres en las tareas 
agrícolas; y, cada año, las escuelas re-
gistran el abandono de escolares que, 
por unas circunstancias u otras, dejan 
los estudios. 

En una escuela situada en el 
municipio de San Pedro Carchá, en 
Guatemala, el secretario del Consejo 
Comunitario de Desarrollo de la al-
dea, Alfredo Cucul, reconoce que “no 
todos los niños van a la escuela”. La 
profesora de este centro, Sonia Isabel 
Torres, explica que “desde los cuatro 
o cinco años, ayudan a la familia” en 
las tareas agrícolas. “Cuando termino 
la escuela, vuelvo a casa y ayudo a mis 
papás limpiando en la casa y sembran-
do en el campo”, asegura uno de sus 
alumnos, Alexander, de 12 años. En 
el mismo departamento, el director 
de la escuela de la aldea Sechinacoyu, 
Alfredo Tiul, destaca que el problema 
del abandono escolar “nace de las fa-
milias, ya que no dan instrucciones ni 
recomendaciones” a los niños y “no 
les motivan para que estudien”. Re-
cuerda que muchos padres son anal-
fabetos y no pueden echar una mano 
a sus hijos con las tareas escolares. En 
este curso, su escuela ha perdido seis 
alumnos. 

62.404 ESCUELAS SIN ENERGÍA
El mayor número de escuelas sin ener-
gía eléctrica se encuentran en grandes 
países como México, donde hay 18.000 
centros rurales sin luz; Brasil, con más 
de 11.000, o Perú, con 10.000. Pero 
es en otros países más pobres, como 
Paraguay o Bolivia, donde a pesar de 
existir un menor número de escuelas 
sin electricidad (de 500 a 1.000), el 
porcentaje por número de habitantes 
es mucho mayor. Los convenios fi r-
mados con los diferentes gobiernos 
iberoamericanos establecen que los 
países más ricos de la región fi nancien 
el 90% del coste del proyecto, dejando 
un 10% a cargo del fondo solidario 
de la OEI. Este porcentaje se ajusta 
progresivamente a las rentas de cada 
uno de los países, de forma que en los 
países de renta media se reparte en un 
50% y, en el caso de los más pobres, 
como Paraguay o Bolivia, el fondo de 
la OEI se encarga del 90% del coste. La 
desigualdad económica y social es uno 

de los rasgos intrínsecos de Iberoamé-
rica, donde conviven realidades muy 
distintas. La educación es la herra-
mienta más apropiada para romper 
ese desequilibrio pero, además, el ac-
ceso a la sociedad de la información y 
de las TIC supone actualmente un sal-
to cualitativo en la educación. Porque 
gracias a Internet, una comunidad 
aislada puede estar conectada con el 
mundo, tiene la posibilidad de acceder 
a materiales educativos, a cursos de 
formación. Pero, además, este proyec-
to pretende fomentar la formación y el 
empleo entre los jóvenes y los adultos 
de las comunidades rurales. La escuela 
abre las puertas a procesos de partici-
pación comunitaria y se erige como 
punto de encuentro y de ocio. Se 
impartirán cursos de formación pro-
fesional en materias de electricidad y 
energías renovables con el objetivo de 
que sean los propios habitantes de las 
aldeas quienes se encarguen del man-
tenimiento de las instalaciones. 

“Gracias por la luz”
Parte de los problemas educativos de las comunidades rurales iberoamericanas podrían solventarse 

con electricidad y acceso a Internet
•

La deserción escolar es uno de los puntos fl acos de muchas comunidades. 

Para llegar a ella hay que cami-
nar durante treinta minutos, ya 
que es inaccesible en vehículo. 
La comunidad, de población in-
dígena maya, se dedica al cul-
tivo de cardamomo y café. La 
escuela, de madera, cemento y 
suelo de tierra, cuenta con seis 
aulas. Tienen únicamente una 
pizarra y marcadores como ma-
terial educativo.

Escuela rural de Aldea Chimuis Tanchi 
(Guatemala)

Situada en el departamento de Alta 
Verapaz, hay que caminar más de un 
kilómetro a pie para llegar a ella. La 
escuela cuenta con siete aulas, aun-
que algunas no se utilizan, ya que 
solo hay cuatro docentes, incluyendo 
al director, que atienden a los alumnos 
dividiéndolos en varias fases. Al lado 
de la galera que se utiliza como patio 
de recreo, se encuentra el cementerio 
de la comunidad. 

Escuela Rural de Aldea Sechinacoyu 
(Guatemala)

Esta escuela cuenta con dos profesores para 128 alumnos, que se distri-
buyen en distintos turnos y cursos. Se imparten clases desde Preescolar 
hasta 8º grado y la escuela cuenta con tres aulas construidas con barro 
cocido y techo de zinc. La población de la zona es indígena Pai-Tavyterá 
y las familias de los alumnos viven alrededor de la escuela.

Escuela indígena nº 6508 del 
Distrito de Bellavista (Paraguay)
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Es consciente de que la formación de los docentes en 
las escuelas rurales de Iberoamérica es todavía “in-
suficiente”, pero está completamente seguro de que 
Luces para aprender supondrá un punto de inflexión 
en la solución a este problema. Álvaro Marchesi rezu-
ma entusiasmo al hablar de este proyecto que llevará 
electricidad e Internet a más de 60.000 escuelas, en 
las que alumnos y profesores tendrán, tras muchos 
años de aislamiento, acceso a una mayor igualdad de 
oportunidades. 

Las Tecnologías de la Información y la Comunicación 
(TIC) han dado un vuelco a la sociedad en general y al 
sistema educativo en particular. ¿Hasta qué punto pue-
den impulsar la educación en las escuelas más aisladas 
de Iberoamérica?

Las tecnologías están presentes en la vida de las 
nuevas generaciones y han modificado sus relacio-
nes sociales, su manera de obtener información y su 
forma de afrontar el aprendizaje. Cuando reflexio-
namos sobre su importancia en la educación, nos 
dimos cuenta de que había miles de escuelas en Ibe-
roamérica que no solo no tenían conectividad, sino 
que ni siquiera tenían electricidad. Comprobamos la 
gran distancia entre nuestros objetivos y la realidad 
de muchas escuelas, sobre todo las más apartadas y 
marginadas. A partir de esa constatación de la brecha 
entre unos y otros, pusimos en marcha el proyecto 
Luces para aprender.

Con este proyecto los alumnos podrán estar en contacto 
con el mundo y romper las barreras que tradicionalmente 
han tenido las comunidades rurales. ¿Es, además, una 
herramienta para fomentar la igualdad de oportunidades 
en estas zonas?

Iberoamérica es la región con más desigualdad 
del mundo. Mientras unas escuelas tienen medios tan 
buenos o mejores que los que tenemos en España, hay 
otras muchas que tienen unos medios más próximos 
al siglo XIX que al siglo XXI. Los alumnos no pue-
den leer después de las seis de la tarde y hay escuelas 
cuyas estructuras son de una enorme pobreza, lo que 
condiciona las posibilidades de aprendizaje de estos 
alumnos que, además, tienen condiciones sanitarias, 
de alimentación y de comunicación muy inferiores a 
las de otros sectores. Por eso, estos alumnos tienen al-
tas probabilidades de no continuar sus estudios. Con-
seguir que todos los alumnos iberoamericanos tengan 
electricidad y conectividad es un logro enorme que 
hace justicia a tantos años de abandono de comuni-
dades educativas que no han tenido oportunidades ni 
recursos elementales. Estamos acostumbrados a verlo 
en países mucho más pobres, pero pensar que no tie-
nen luz comunidades que son parte de nosotros, nos 
impacta. Y de ahí que hayamos situado entre nuestros 
objetivos este proyecto tan bonito, porque es hora de 
llevar a la práctica lo que creemos que es justo. 

Son muchos los convenios que se han firmado con los 
países iberoamericanos. Detrás de ellos hay esfuerzo y 
trabajo, ¿han tenido alguna dificultad para abrirse paso 
con este proyecto? 

Supone un trabajo importante: hay que hablar con 
las comunidades, los municipios, las asociaciones, 
las organizaciones sociales, con el objetivo de que lo 
perciban como propio, para que vean sus ventajas y 
sus posibilidades. Esto lleva más tiempo que la insta-
lación de los paneles solares. Los paneles pueden ser 
caros y, en algunos casos, hay que llevarlos en canoa, 
a hombros o en caballerizas, pero al final se logra. 
Sin embargo, si la comunidad no se compromete, el 
proyecto no es sostenible. 

¿Cómo lo han recibido los gobiernos de los distintos paí-
ses iberoamericanos?

Hay un apoyo total. Yo he puesto en marcha va-
rios proyectos como secretario general de la OEI y 
puedo decir que este es el que más apoyo ha recibido. 

Hemos firmado convenios prácticamente con todos 
los ministerios de Educación y hay una voluntad fir-
me por parte de los gobiernos.

Es un proyecto ambicioso pero, ¿es también realista?
El coste aproximado del proyecto está en torno a 

los 260 millones de euros, de los que el fondo solida-
rio debe asumir unos 80 millones. En este momento 
disponemos de 40 millones, y estamos haciendo ges-
tiones con algunos países asiáticos como Taiwán para 
que nos ayude a financiar el proyecto en aquellos paí-
ses con los que tiene relaciones diplomáticas. Si con-
seguimos esta financiación, nos quedarían unos 20 
millones, que no es complicado conseguir para 2013 
o 2014. El proyecto avanza bien, tan rápido que el 1 
de junio vamos a inaugurar las primeras escuelas en 
Paraguay y a mediados de julio en Colombia. En seis 
meses hemos conseguido los recursos, hemos firma-
do los convenios, tenemos el dinero y los acuerdos. 
Hay algunas zonas de difícil acceso que son más com-
plicadas, como algunas zonas montañosas de Perú a 
las que habrá que llevar los paneles en helicóptero, 
pero con estas excepciones, calculamos que en tres 
años conseguiremos superar el 80% de las 60.000 es-
cuelas.

Parece una buena noticia que las barreras geográficas 
sean las únicas, ya que en estos tiempos parece más 
difícil sortear otras, como las económicas…

A pesar de la crisis y de las dificultades, tenemos 
un apoyo institucional y empresarial importante. 
Como necesitamos completar el fondo solidario, he-
mos abierto una campaña de hermanamiento para 
que las escuelas colaboren. Entre tres o cuatro es-
cuelas se puede ayudar a completar una dotación de 
infraestructuras para otra escuela que no tenga luz 
ni conectividad. Hemos estado en algunas escuelas 
españolas para contarles el proyecto y la respuesta ha 
sido fantástica: interés, motivación y compromiso. 
Eso te hace ver que los jóvenes son solidarios, lo que 
dice mucho a favor de las familias y las escuelas. 

Obviamente, este proyecto es muy importante para los 
alumnos de las escuelas rurales de Iberoamérica, pero 
también hace una gran aportación a los alumnos espa-
ñoles que van a participar en él. ¿Es importante que co-
nozcan la realidad de Iberoamérica? ¿Puede ayudarles a 
valorar más su educación?

Van a ver cómo vive otra gente que tiene su mis-
ma lengua y su misma cultura. Van a conocer otros 
mundos, van a ser solidarios. Y desde un punto de 
vista más académico, tendrán acceso a actividades 
formativas sobre los paneles solares, la conectividad 
y las comunidades indígenas. 

Electricidad e Internet son dos factores muy importan-
tes para las escuelas rurales iberoamericanas, pero hay 
otros, como el profesorado, que influyen decisivamente 
en la educación. ¿Hay un nivel formativo adecuado ac-
tualmente entre estos docentes? 

Hay una situación todavía muy insuficiente, la 
formación necesita mejorar. Es insuficiente porque 
no es fácil encontrar profesores que vayan a estas al-
deas y conozcan su lengua materna. Además, los pro-
fesores están alejados de los centros de formación y, 
si no hay luz ni conectividad, no hay forma de acce-
der a ella. En este sentido, hay que hacer un esfuerzo, 
pero con el acceso a Internet todo será más sencillo 
porque permitirá vías de formación on-line que van a 
ayudar mucho a los profesores que trabajan en estas 
aldeas.

Un año y medio después de la aprobación de las Metas 
Educativas 2021, en las que se enmarca este proyecto, 
¿cuál es el balance?

El proyecto pretende dar un enorme impulso a 
la educación para alcanzar un nivel similar al de los 
países desarrollados, garantizando al mismo tiempo 
la identidad de estos países, de su historia y su cultu-
ra. Esto supuso un compromiso de 100.000 millones 
de dólares en 11 años, una evaluación cada dos años, 
con un informe sobre cada país, un consejo asesor 
del proyecto y un fondo solidario para ayudar a los 
países más desfavorecidos. Se presentó un informe 
inicial con datos de 2010 y este año presentamos un 
segundo informe donde empiezan a verse algunos re-
sultados. 

Hemos hecho una encuesta sobre la percepción 
social de los ciudadanos sobre la educación de su 
país, con el fin de replicarla dentro de tres años y ver 
la comparación. Este año presentamos también los 
incrementos presupuestarios y ahí se verá si los paí-
ses han cumplido los objetivos propuestos en 2010. 
Todavía no hay datos pero yo creo que, en general, en 
los países latinoamericanos se ha hecho un esfuerzo 
inversor enorme en educación. 

“Internet permitirá la formación on-line para 
los profesores de las comunidades rurales”

ÁLVARO MARCHESI, SECRETARIO GENERAL DE LA OEI



 1 

 
Proyecto Iberoamericano de Divulgación Científica 

Comunidad de Educadores Iberoamericanos para la Cultura Científica 
 

 
Ficha de catalogación 

 
Título: 
 

Luces para aprender: un paso del siglo XIX al siglo XXI 

Autor: 
 

Ana Lázaro 

Fuente: 
 

Escuela (España) 

Resumen: 

La metáfora de la luz siempre ha estado asociada con el 
conocimiento. En la escuela eso no es solo una metáfora. Poder tener 
luz cuando se hace de noche o disponer de electricidad para acceder 
a Internet son condiciones que diferencian a las escuelas del siglo 
XXI de las del siglo XIX. Y eso es lo que pretende el proyecto 
“Luces para aprender”: hacer que 60.000 escuelas latinoamericanas 
que no disponen de electricidad puedan acceder a todo lo que 
permite la posibilidad de conectar una computadora a Internet. Esas 
nuevas luces para aprender se encenderán gracias a la solidaridad de 
otras muchas escuelas comprometidas con este importante proyecto. 

Fecha de 
publicación: 

17/05/12 

Formato 

 Noticia 
X Reportaje 
 Entrevista 
 Artículo de opinión 

Contenedor: 
 

 1. Los retos de la salud y la alimentación 
 2. Los desafíos ambientales 
 3. Las nuevas fronteras de la materia y la energía 
 4. La conquista del espacio 
 5. El hábitat humano 
 6. La sociedad digital 

X 7. Otros temas de cultura científica 
Referencia: 7MMG152 
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Propuesta didáctica 

Actividades para el alumnado 
 

1. Señala cuáles de las siguientes afirmaciones son verdaderas y cuáles falsas teniendo en 
cuenta lo que se dice en el reportaje sobre el proyecto “Luces para aprender”: 
 
1. “Luces para aprender” es un proyecto que pretende que las miles de escuelas pasen del siglo 
XIX al siglo XXI.  V F 
2. En Paraguay hay más escuelas sin luz eléctrica que en Guatemala. V F 
3. La OEI pretende llevar luz eléctrica a más de 60.000 escuelas en dos años. V F 
4. Para dotar de electricidad a las escuelas rurales se utilizará energía fotovoltaica. V F 
5. El instituto de enseñanza media español “Isidra de Guzmán” tiene alumnos de casi veinte 
nacionalidades y colabora con el proyecto “Luces para aprender”. V F 
6. Agustín Diaz Yanes dirigirá una película colectiva sobre el proyecto “Luces para aprender” V F 
7. El porcentaje de escuelas sin electricidad en relación al número de habitantes del país es 
menor en países como Paraguay o Bolivia. V F 
8. La OEI financiará el mismo porcentaje de los costes del proyecto en todos los países.  V F 
9. Las comunidades locales se implicarán en el mantenimiento y la sostenibilidad de las 
instalaciones del proyecto en su escuela. V F 
10. Según Álvaro Marchesi uno de los beneficios del proyecto “Luces para aprender” es que 
también ayudará a los docentes facilitándoles el acceso a la formación on-line.  V F 
 
2. El reportaje sobre el proyecto “Luces para aprender” está organizado en cuatro partes 
tituladas “Un paso del siglo XIX al siglo XXI”, “Hermanamiento entre los dos lados del charco”, 
“Gracias por la luz” e “Internet permitirá la formación on-line para los profesores de las 
comunidades rurales”. Repasa cada una de esas partes explicando a qué se refieren esos 
títulos y seleccionando una o dos informaciones que te hayan llamado la atención de cada 
sección. 
 
3. ¿Te parece importante el proyecto “Luces para aprender”?¿Qué te sugiere ese nombre? 
¿Puedes resumir en qué consiste este proyecto? 
 
4. Averigua cuánta electricidad consume tu centro educativo en un mes. Averigua cuántos 
equipos informáticos conectados a Internet hay en tu centro educativo. Compara esos datos 
con la situación de las escuelas a las que va destinado este proyecto. ¿Te gustaría que tu 
escuela y los miembros de tu comunidad educativa colaboraran en el proyecto “Luces para 
aprender”? 
 
5. Visita la página web del proyecto “Luces para aprender” (www.lucesparaaprender.org) y 
anota toda la información que puedas sobre las formas en que tu centro educativo podría 
colaborar en este proyecto. Averigua también de qué manera pueden hacerlo tus profesores, 
tus compañeros o tu familia. No te olvides de descargar los materiales educativos que te 
parezcan más interesantes y facilitárselos a tus profesores. También encontrarás información 
sobre cómo colaborar en la película “Luces para aprender” o sobre la manera en que pueden 
hermanarse diferentes escuelas. 
 

http://www.lucesparaaprender.org/
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6. Tener información no sirve de mucho si no hacemos nada con ella. Así que hay que 
moverse: difundirla por nuestras redes sociales, organizarnos para que nuestro centro 
educativo se comprometa con este proyecto, animar a los adultos para que donen watios, crear 
grupos que se puedan encargar de distintas iniciativas. “Luces para aprender” es muy 
importante para las escuelas que no tienen luz, pero para nosotros es una oportunidad para 
poder aprender a participar y a coordinarnos con un objetivo luminoso. Manos a la obra pues… 
 
7. Piensa que han pasado algunos años y que gracias a proyectos como “Luces para aprender” 
ya no quedan en Iberoamérica escuelas sin electricidad ni acceso a Internet. Imagina que se 
encuentran dos adultos que habían participado en este proyecto: uno había sido alumno de 
una escuela beneficiada por él y otro de una escuela que había cooperado con él. ¿Qué 
sentiría cada uno de ellos al recordarlo? ¿Qué crees que se dirían? 
 
8. Sobre cada frase de la siguiente quiniela señala tu postura de acuerdo, desacuerdo o duda. 
Selecciona dos o tres frases de la quiniela que te parezcan destacables (estés o no de acuerdo 
con lo que dicen) y redacta un comentario sobre ellas. 
 

Quiniela sobre el proyecto “Luces para aprender” 
1. “Luces para aprender” es un buen nombre: aprender es en cierto modo acceder a la 
luz. 1 X 2 
2. Participando en “Luces para aprender” no solo se ayuda a aprender, también se 
aprende a ayudar. 1 X 2 
3. Si se empeñan en que tenga éxito, los alumnos pueden ser más importantes que los 
adultos para el desarrollo de un proyecto como “Luces para aprender”. 1 X 2 
4. La luz eléctrica y el acceso a Internet deberían ser derechos básicos de todas las 
personas. 1 X 2 
5. No merecemos estar en el siglo XXI si permitimos que haya escuelas en el siglo XIX. 1 X 2 
6. Encendiendo luces en las escuelas se encienden buenas ideas en las personas.  1 X 2 
7. Los generadores eléctricos de “Luces para aprender” son tan sostenibles como los 
resultados de este proyecto. 1 X 2 
8. Se aprecia más lo que se tiene cuando se ayuda a alcanzarlo a quienes no lo tienen. 1 X 2 
9. “Luces para aprender” hace más pequeña la distancia entre los países de 
Iberoamérica. 1 X 2 
10. “Luces para aprender” conecta escuelas y relaciona personas. 1 X 2 

1: De acuerdo; X: En duda; 2: En desacuerdo 
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Propuesta didáctica 

Sugerencias para el profesorado 
 

- De entre las actividades propuestas conviene elegir cuáles se adaptan mejor al grupo y a sus 
intereses. En todo caso, antes de proponer la realización de las actividades se recomienda una 
lectura atenta del texto. 
 
- La actividad 1 facilita el análisis del contenido del texto. Su revisión permitirá aclararlo y 
resolver posibles dudas. La actividad 2 propone analizar las cuatro partes del reportaje 
señalando las informaciones que parezcan más relevantes en cada una de ellas. La actividad 3 
centra la atención en lo que sugiere el propio nombre del proyecto y pide una breve síntesis 
sobre el mismo. La actividad 4 incita a comparar la situación del propio centro educativo con la 
de los que carecen de luz eléctrica, motivando a participar en el proyecto. La actividad 5 llama 
la atención sobre las diferentes formas de participación en el proyecto a partir de la información 
contenida en su página web. La actividad 6 incita a usar esa información y comprometerse con 
el proyecto. La actividad 7 tiene un carácter prospectivo y plantea la percepción que podrían 
tener las dos partes de este proyecto sobre lo que significó para cada uno. La actividad 8 
plantea cuestiones valorativas sobre este proyecto, si bien en esta ocasión, no se plantean de 
modo controvertido. 
 
- Aunque las actividades propuestas están redactadas para ser realizadas individualmente, es 
evidente su vocación compartida y colaborativa. Es especialmente importante, en este sentido, 
el trabajo conjunto sobre las actividades 4, 5 y 6. 
 
- Podría ser oportuno registrar algunos de los comentarios y las respuestas que aparecen en el 
aula en torno a las actividades 3, 7 y 8. Tales apreciaciones pueden ser interesantes para 
enmarcar desde un punto de vista valorativo la participación de los alumnos y del centro 
educativo en este proyecto.  

 

 


	7MMG152 cabecera
	Doc7MMG152 (Luces para aprender)
	7MMG152 (Luces para aprender)
	Quiniela sobre el proyecto “Luces para aprender”


